
MEMORIA DE ACTIVIDAD

Senda de los Alevines
Sección de Senderismo

DATOS PRINCIPALES

Fecha: 8 de junio de 2025
Lugar de realización: Sierra de Guadarrama
Número de participantes: 20
Transporte: Vehículos particulares

Coordinador/a:



Descripción de la actividad:
La actividad pertenece a la sección de senderismo del club donde el 8 de junio nos reunimos un grupo de
20 personas para disfrutar de un día soleado en la sierra de Guadarrama, haciendo grandes sus
pequeños rincones.

Seríamos 12 chicos y 8 chicas, de los cuales por bajas y altas de ultima hora terminaríamos siendo
alguno menos. Les estoy eternamente agradecida a todos los participantes por el interés mostrado
aunque finalmente no pudieran asistir. Es de reconocer la buena acogida que tuvo la actividad.

Fuimos llegando escalonadamente al punto de encuentro en el Puerto de Navacerrada, entre saludos
afectuosos y presentación de nuevos participantes, vamos calentando motores, arrancando gps y
subiendo las primeras cuestas.

Como no podía ser diferente, y tomada la decisión por unanimidad decidimos desviarnos del track para ir
al Alto del Telégrafo y poder ver así lo que recorreríamos posteriormente.

Entre conversaciones, risas y buen ambiente, iríamos recorriendo la cuerda de los siete picos, iniciándolo
por Somontano y terminando por Majalasna. Alguno lo subimos y otros simplemente lo rodeábamos.

Una vez pasados los 7 picos, y casi sin quererlo nos meteríamos de lleno en lo que daría el nombre a la
ruta, la senda de los alevines, que es divertida, atrevida y el toque justo de picante para que a un
montañero de Pegaso le guste y disfrute del momento.



Una vez acabada la senda de los alevines, llegaríamos al collado ventoso, donde haríamos la parada
para tomar un tentempié y proseguir la ruta. Después de tomar el almuerzo, decidimos tomar un atajo
acortando la ruta y saltándose la subida al cerro ventoso, la llegada al puerto de la Fuenfría y la senda de
los cospes. Haciendo este atroche desde el collado ventoso cogeríamos el camino Schmidt y llegaríamos
directos al Puerto de Navacerrada, donde tomaríamos un refresco bien frio para reponer fuerzas.

Esta ruta no trabaja solo de hacer la senda de los alevines, se trataba de unir personas diferentes en un
mismo lugar y disfrutar del mismo deporte, de reírme de anécdotas pasadas y crear nuevas vivencias
para poder contarlas en próximas salidas. Se podía notar como el verano ya no iba saludando para dar
paso a las actividades de verano.



Nos vemos en la montaña.

Hasta la próxima aventura.


